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DEL STORY BOARD A LA MAQUETA VIRTUAL
Joan J. Guillén
Ayer abusé del picante, y por la noche soñé que se había arreglado el problema del tiempo
en las mesas de estas jornadas, y así era posible que se me formularan preguntas después de
mi conferencia.Y me hicieron preguntas inteligentes.
Cuando desperté, temí que sólo hubiera sido un sueño, y ante el riesgo de que realmente
no fuera posible que se me formulase ninguna pregunta, decidí transcribir una que se me an-
tojó la más interesante, y formulármela yo mismo al principio de la conferencia.
Decía más o menos así:
Maestro, recién ayer se habló en estas jornadas del escenógrafo.Ya está bien.
Los actores y los directores siguen mirándose el ombligo, creyéndose los salvadores de la patria, ¿y
qué digo patria? ¡Van a redimir el mundo! Y no se dan cuenta de que a su lado, desde hace siglos,
ellos mismos nos tienen esclavizados a nosotros, los escenógrafos.
Ya empezamos llenando de utillería y atrezo el carro deTespis, cosimos sus túnicas, les maquillamos,
y cuando convino, para que sus caras bonitas no se cansaran, congelamos en yeso y papel maché
la más completa gama de rictus y expresiones.
Durante siglos tuvimos que aprendernos de memoria la historia del mueble para «decoran> sus
escenarios. ¡Y la historia del traje! Para que por lo menos por el vestido, los personajes parecieran
de otras épocas.
Y muchas veces, los muy ingratos, nos pagaron echándole la culpa a la hechura del figurín cuando
no se sabían el papel.
En fin, que nos hartamos de construirles maquetas como belenes.
Durante siglos les hemos seguido mansamente en su errante búsqueda de sentido a su profesión,
y ahora, al cabo del tiempo, hemos. descubierto en estas jornadas que aún no saben a dónde van...
Y que incluso, ya hay deserciones en sus filas, y que algunos actores se pasan a la TV...
¡Yo propongo que aprovechemos ahora que están distraídos y que les encerremos con llave en un
teatro a la italiana para que trabajen allí, sin nosotros!
Mire, maestro, en mi pueblo venden unos programas para computadoras, que, sin saber nada de
arte ni de armonía de colores, ni nada, uno mismo puede diseñarse su propia cocina...
Quizá exista algún programa para diseñar salitas de estar, con silloncitos y sofás... Yo les daría uno
de esos programas, iy que se apañen!
Entonces, libres de su esclavitud, podríamos salir a la calle a buscar directores que crean que la emo-
ción no se consigue únicamente con el texto. A buscar actores dispuestos a aprender a volar como
Nijinski, a rugir como las máscaras africanas, y a cantar como los ángeles... además de decir bien el
verso. Actores resueltos a no imponer su físico al de los personajes; a doblar su cuerpo, a estirarlo,
a hacerlo crecer, a aparecer como una esfera o como un cubo, o un colon en el escenario...
En fin, a convertirse, si el guión lo exige, en punto y linea en el espacio... escénico.
¿Qué piensa usted, Maestro?
Si está de acuerdo con mi propuesta, juntos podríamos crear el MLE, Movimiento para la Libera-
ción de los Escenógrafos.
Le dejo su número de teléfono, para que usted mismo se telefonee..., o, mejor, se automande un
e-mail.
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